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Al Ilmo. Sr Dean y Cabildo Catedral, Clero, Religiosos

y fieles del Obispado, salud y gracia en N. S. J. C.

UESTRO Santísimo Padre Leon XIII, V. H. y A. H. se
ha dignado remitirnos por conducto de la Nuncia-

tura Apostólica, las cartas Encíclicas que acaba de publi-
car, sobre el cuarto centenario del descubrimiento de
America por Cristóbal Colón, y haciendo nuevo encomio
de la devocion al Santísimo Rosario tan popular en nues-
tra amada Pátria.

Aunque hemos dado al público ambos documentos,
consideramos muy oportuno difundirlos más y más á fin
de que se conozca el espíritu del sapientísimo Papa, que
felizmente rige los destinos de la Iglesia Católica.

Continuamos primero la traduccion de la Encíclica
sobre el Santísimo Rosario, por la dignidad de la Inmacu-
lada Madre de Dios y nuestra, 6, quien se refiere.



CARTA-ENCICLICA DE NUESTRO SANTÍSIMO PADRE LEON XIII,

PAPA POR LA DIVINA PROVIDENCIA.

A nuestros Venerables Hermanos los Patriarcas, Pri-
mados, Arzobispos, Obispos y demás ordinarios que
están en paz y comunion con la Santa Sede Apostólica.

Leon XIII, Papa.

Venerables Hermanos, salud y bendicion apostólica:

Cuantas veces se Nos presenta la ocasion para excitar y
aumentar en el pueblo cristiano el amor y el culto 6, la glorio-
sa Madre de Dios, Nos inunda un gozo extraordinario y mara-
villosa satisfaccion, no sólo porque este asunto es por sí solo
importante en alto grado y fecundo en excelentes frutos, sinó
porque se armoniza del modo Inds suave con los sentimientos
íntimos de nuestro corazon.

En efecto, el amor á Maria, piedad que hemos bebido con
la leche, aumenta vigorosamente con la edad, y se fortalece de
dia en dia más en Nuestra alma; porque vemos más claramente
cuán digna de amor y de respeto es Aquella que Dios mismo
amó antes que nadie, y con tal afecto, que habiéndola elevado
sobre todas las criaturas, y habiéndola adornado con los dones
más magníficos, la escogió por Madre suya.

Numerosos y brillantes testimonios de su bondad para con
Nós, que no podemos recordar sin el más profundo reconoci-
miento y sin que humedezcan las lágrimas Nuestros ojos, Nos
aumentan más y más esta piedad y más vivamente Nos inflaman
en tal amor.

A traves de las numerosas y temibles vicisitudes por que
hemos atravesado, Ella ha sido siempre Nuestro refugio, cons-
tantemente hemos dirigido á Ella nuestros ojos suplicantes, de-
positando en su seno todas Nuestras esperanzas y todos Nues-
tros temores, todas Nuestras alegrias y tristezas. Ha sido uno
de Nuestros primeros cuidados el de rogarle asiduamente que
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sea en todo tiempo Nuestra madre, suplicándole el precioso fa-

vor de poderla manifestar A la vez los sentimientos del mas
tierno de los hijos.

Cuando posteriormente por los misteriosos designios de la

Providencia de Dios, fuimos llamado á ocupar esta silla del bie-

naventurado Pedro para representar la persona misma de Jesu-

cristo en la Iglesia, conmovido por el peso enorme de esta car-

ga, y no teniendo para sostenerla confianza llguna en Nuestras

propias fuerzas, solicitamos con mis viva instancia los socorros

de la asistencia divina por la maternal intercesion de la biena-

venturada Virgen.
Nuestra esperanza, sentimos la necesidad de proclamarlo,

no ha decaido ni se ha amortiguado jamás en el transcurso de

Nuestra vida, y sobre todo, en el ejercicio de Nuestro supre-

mo apostolado.
Esta misma esperanza Nos inclina á pedir bajo los mismos

auspicios y por la misma intervencion, bienes más numerosos
considerables que contribuyan igualmente á la salud del ejército

de Cristo y al dichoso acrecentamiento de la gloria de la Iglesia.

Es, por lo tanto, justo y oportuno, venerables hermanos,
que invitemos á todos Nuestros hijos, y que con Nós les exhor-

teis á celebrar el próximo mes de Octubre, consagrado á Nues-

tra Señora y augusta Reina del Rosario, con el aumento que

reclaman las siempre crecientes necesidades. •

Harto visibles y conocidos son la malicia del siglo y los me-

dios de corrupcion que emplea para debilitar y extirpar ente-

ramente la fe cristiana y la observancia de la ley divina que

alimenta y hace fructífera la fe; el campo del Señor está casi

cubierto de una vejetacion de ignorancia religiosa, de vicios y

de errores. Y lo que es más triste: lejos de que se imponga

freno y justas penas á tan arrogante y culpable perversidad

-por parte de los que pueden y deben sobre todo hacerlo, ocu-

rre muy á menudo que su inercia y su apoyo aumentan todavia
Ia fuerza del mal.

De aqui que deploren con razon que los establecimientos

pnblicos donde se enserian las ciencias y las artes, estén siste-
máticamente organizados, de manera que el nombre de Dios no

se oye allí nunca, y si se le nombra es para ultrajarlo; que de-
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ploremos la licencia, de dia en dia más descarada para publi-
car escritos ó pronunciar discursos donde se ultraja de mil ma-
neras á Cristo-Dios y á la Iglesia.

Y más deplorable es todavia ese abandono y olvido de las
prácticas cristianas en que viven muchos, que si no están en
abierta apostasia de la fe, llevan una vida de tal género que
no se relaciona en manera alguna con ella.

Quien considere la confusion y la corrupcion que reina hoy
en las cosas más importantes, no se maravillará si gimen las
naciones afligidas bajo el peso de la cólera divina y tiemblan
ante el temor de máš graves calamidades.

Para aplacar la justicia de Dios ofendido y para conceder
á los que sufren la curacion que necesitan, nada hay mejor que
Ia oracion piadosa y perseverante, siempre que vaya unida con
el celo y la práctica de la vida cristiana. Esto creemos obtener
principalmente por el Rosario en honor de Maria.

Bien conocido es su origen, que glorifican ilustres monu-
mentos y que más de una vez Nós hemos recordado atestiguan-
do su gran poder. En la época en que la secta de los albigen-
ses, que fingió defender la integridad de la fe y las costumbres,
perc que en realidad las atropellaba abominablemente y las co-
rrompia, siendo causa de grandes ruinas para muchos pueblos,
combatió la Iglesia contra ella y contra las tropas conjuradas,
nó con soldados y con armas, sinó oponiendo principalmente á
sus ataques la fuerza del Santísimo Rosario, Cuyo rito dió la
Madre de Dios al Patriarca Santo Domingo para que lo propa-
gara; y de este modo, después de haber salido brillantemente
victoriosa de todos aquellos obstáculos, procuró entonces y en
lo sucesivo en parecidas tempestades, por la salud de los suyos,
triunfando siempre gloriosamente.

Por lo mismo, en el estado actual de los hombres y de las
cosas, que Nos deploramos, estado aflictivo para la Religion, y
muy perjudicial para el bien público, debemos rogar todos en
común con igual devocion y piedad á la Madre de Dios, con el
fin de alcanzar felizmente, según nuestros deseos, la virtud de
su Rosario.

Cuando nos confiamos á Maria por medio de plegaria, nos
confiamos á la Madre de Misericordia. , tan favorablemente dis-
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puesta para con nosotros, que cualquiera que sea la necesidad
que nos aflija, sobre todo la consecucion de la vida eterna, acude
ella pronto, por sí misma, sin ser llamada, viniendo constante-
mente en nuestro auxilio, haciéndonos partícipes de la gracia de
Dios que recibió desde el principio, con el fin de ser digna de
ser su Madre.

Esta superabundancia de la gracia, que es el más eminente
de los privilegios de la Virgen, la eleva sobre todos los hom-
bres y todos los Angeles, aproximándola á Cristo más que todas
Ias criaturas: Mucho es para un Santo el poseer una cantidad
de gracia suficiente para la salud de un gran nftmero; pero
si tuviera una cantidad que bastara para la salud del mundo
entero, fuera el colmo; y esto existe en Cristo y en la biena-
venturada Virgen (1).

, Cuando la llamamos llena de gracia, saludándola con las
palabras del Angel, y cuando formamos una corona con esta
repetida alabanza, es casi imposible decir cuán agradables le
somos: cada vez, en efecto, le representamos el recuerdo de su
sublime dignidad y de la redencion del género humano, que
por Ella comenzó Dios, y el lazo perpétuo y divino que la une á
Ias alegri as y á los dolores, á los oprobios y á los triunfos de
Cristo para la direccíon y asistencia de los hombres por el
camino de la eternidad.

Plugo á Cristo en su ternura tomar tan completamente
nuestra semejanza, y llamarse y mostrarse hasta tal punto hijo
del hombre y hermano nuestro, con el fin de manifestarnos de
Ia manera más elocuente su misericordia para con nosotros.
Debió hacerse semejante en todo d, sus hermanos para ser
misericordioso (I). Mária, de igual manera, escogida para ser
la Madre de Nuestro Señor Jesucristo, que es nuestro hermano,
fué por tal privilegio elevada sobre todas las madres para que
derramase sobre nosotros y nos prodigase su misericordia.

Si sernos deudores á Cristo.por habernos hecho participar
del derecho que propiamente le pertenece de tener á Dios por
Padre, de darle tal nombre, le debemos igualmente el habernos

(1) S. Th, op. VIII surer salut. angelica.
(i) Hbr.
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comunicado tiernamente el derecho de tener á Maria por Madre
y de llamarla por nombre tal. Y como la misma naturaleza ha
hecho del nombre de madre el mas dulce de los nombres y del
amor maternal el tipo del amor tierno y apasionado, la lengua
no puede expresar ya más; pero las almas piadosas sienten para
con Maria la llama de un afecto generoso y sincero para con
Maria, que es nuestra Madre, no humanamente, sinó por Cristo.

Añadamos que Ella vè y conoce mucho mejor . que nadie lo
que nos concierne; los auxilios de que necesitamos en la vida
presente, los peligros públicos ó privados que nos amenazan, las
dificultades y los males en que nos encontramos, y la viva lucha
que sostenemos por la salvacion de nuestra alma contra ene-
migos encarnizados. En todo esto y en las demás pruebas de la
vida, mejor que nadie puede y desea llevar á sus hijos queridos
el consuelo, la fuerza, los auxilios de todo género.

Por esto Nos dirigimos á Maria suplicándola con fervor
ardientísimo, por los lazos maternales que la unen tan estre-
chamente á Jesus y á nosotros; invocamos con piedad su asis-
tencia por medio de la oracion que Ella misma ha designado, y
que le es tan grata, para poder descansar con seguridad y ale-
gria en la proteccion de la mejor de las Madres.

Al titulo de recomendacion que resulta de la misma oracion
del Rosario, es preciso .,añadir que ofrece un medio práctico
fácil para inculcar y hacer penetrar en los espíritus los dogmas
principales de la fé cristiana.

Es de fe, ante todo, que el hombre asciende regular y
seguramente hácia Dios, y que aprende á reverenciar Con el
espíritu y con el corazon la majestad inmensa de este Dios único,
su autoridad sobre todas las cosas, su soberano poder, su sa-
biduria, su providencia. Es preciso, en efecto, que el que se
aproxime á Dios crea que existe y que recompensa á los que
le buscan ( 1 ) .

Pero puesto que el Hijo eterno de Dios ha tomado la huma-
nidad que luce 6nuestros ojos, y se presenta como el camino,
Ia verdad y la vida, por esto mismo se hace necesario que nues-
tra fe abrace los profundos misterios de la augusta Trinidad de
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Ias personas divinas y del Hijo único del Padre hecho hombre:
La vida eterna consiste en que te conozcan ci ti el sólo Dios
verdadero, y'al que tù enviaste Jesucristó (2).

Dios nos ha gratificado con un inmenso beneficio cuando nos
ha concedido su santa fe; por este d6n, no solamente nos eleva-
mos sobre la naturaleza humana, como contempladores y par-
ticipes de la naturaleza divina, sinó que tenemos un principio
de mérito superior para las celestes recompensas; y, en conse-
cuencia, tenemos la firme esperanza de que llegará el dia en
que nos sera permitido ver á Dios, nó ya por una imágen trazada
en las cosas creadas, sinó en si mismo, y gozar eternamente
del soberano bien.

Pero se preocupa el cristiano de tal manera en los cuidados
de la vida, y tan fácilmente se distrae en cosas de poca monta,
que si á menudo no se le advierte y amonesta, olvida poco á
poco las cosas más importantes y necesarias, y llega de este
modo á languidecer y hasta extinguirse su fe.

Para preservar á sus hijos de ese gran peligro de ignorancia,
no omite la iglesia ninguno de los medios que le sugieren su
vigilancia y su solicitud, y el Rosario en honor á Maria no es
el último de los que emplea con objeto de acudir en auxilio de
la fé. El Rosario, en efecto, bellísima fructuosa y reglamentada
plegaria, ayuda á contemplar y venerar sucesivamente los prin-
cipales misterios de nuestra Religion; aquellos, en primer lugar,
por los cuales el Verbo se hizo carne, y Maria, madre y siem-
pre virgen, acepta con santo gozo esta maternidad; luego las
amarguras, los tormentos, el suplicio de Cristo paciente que
conquistaron la redencion de nuestra raza; después los misterios
gloriosos, su triunfo de la muerte, su ascension á los cielos, la
venida del Espiritu Santo y el esplendoroso triunfo de Maria,
colocada sobre todos los astros; la gloria, en fin, de todos los
Santos asociados à la gloria de la Madre y del Hijo.

La série ordenada de todas estas maravillas se presenta
asidua y frecuentemente ante el alma de los fieles, y se desen-
vuelve en cierto modo ante sus ojos. Por eso el Rosario inunda
el alma de los que le recitan devotamente de una dulzura pia-

(i) Heb. XI c.	 (z) Joan., XVII, 3.



dosa, siempre nueva, produciéndoles la misma impresion y emo-

cion como si estuvieran escuchando la propia voz de su mise-
ricordiosisima Madre explicándoles estos misterios y dirigiéndoles
saludables exhortaciones. Por lo mismo se puede afirmar que

no hay temor á que la ignorancia 6 los envenenados errores
destruyan la fe en las personas, en las familias á entre los
pueblos en que se conserva hoy, como en otro tiempo, la prác-
tica del Rosario.

Otra utilidad no menos grande para sus h:jos espera la Igle-
sia del Rosario: la de que conformen mejor su vida y sus cos-
tumbres á la regla y á los preceptos de la santa fé. En efecto,
si segAn aquellas divinas palabras por todos conocidas: la fé

sin las obras es una fé muerta (4), porque la fe se alimenta
de la caridad y la caridad se manifiesta en la cosecha de accio-
nes santas, el cristiano no sacará provecho alguno para la
eternidad de su fe si conforme con ella no arregla su vida; ¿de

qué le sirve d alguien, hermanos míos, el decir que tiene fé
si no tiene obras? -¿Acaso la fé le podrá salvar? (1).

Esta clase de hombres se ,encontrará en el dia del juicio con
reproche mucho más severo de parte de Cristo que los que han
tenido la desgracia de ignorar la fé y la moral cristiana; porque
éstos no cometen la falta de aquellos que creen de una manera
y viven de otra, sinó que por estar privados de la luz del Evan-
gelio tienén cierta excusa, á al menos es su falta, ciertamente,
menos grande.

Para que la fé que profesamos produzca la cosecha ven-
turosa de frutos que conviene, puede admirablemente ser
la contemplacion de los misterios para inflamar las almas en
busca de la virtud. ¡Qué ejemplo más sublime y brillante nos
ofrece en todos sus puntos la saludable obra de Nuestro Señor
Jesucristo!

Dios Todopoderoso, arrastrado por el exceso de amor para
con nosotros, se reduce á la ínfima condicion de hombre, habita
y conversa fraternalmente en medio de nosotros, y ruega y
enseña toda justicia á los particulares y á las turbas; maestro

(1) Jac. II, zo.
(r) Jac., 1 4.
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eminente por la palabra, Dios por la autoridad. Se dá todo entero
por el bien de todos; cura á los que sufren enfermedades cor-
porales, y su paternal misericordia lleva el consuelo á los enfer-
mos mis graves del alma: los que sufren penas, fatigas é in-
quietudes, son los primeros á quienes dirige el más conmovedor
llamamiento: « Venid á mi todos los que andais agobiados con
cargos y trabajos, que yo os aliviaré (2).»

Cuando nos arrojamos en sus brazos, El mismo nos infunde
aquel fuego misterioso que llevó entre los hombres, y nos pene-
tra de aquella dulzura de alma y de aquella humildad, por las
cuales desea que seamos partícipes de la verdadera y sólida paz
de que es autor: Aprended de mí, que soy manso y humilde
de corazon, y hallaréis el reposo para vuestras almas (3).

Y sin embargo, en pago de esta luz de celeste sabiduria y
de la inmensa abundancia de beneficios de que colmó á los hom-
bres, sufrió el ódio y los más indignos ultrajes de parte de los
mismos, y clavado en la Cruz derramó su sangre y su vida sin
tener deseo más vehemente que el de hacerles nacer á la vida
por medio de su muerte.

No es posible considerar atentamente tales testimonios del
amor inmenso que nos demostró nuestro Redentor, sin que se
inflame la voluntad reconocida.

Y tan grande debe ser la fuerza de la fé experimentada y
probada que arrastrará al hombre de espíritu iluminado y cora-
zon conmovido, sobre los pasos de Cristo, A través de todos los
obstáculos, hasta poder repetir aquella protesta digna del Após-
tol Pablo: ¿Quién, pues, podrá separarnos del amor ci Cristo?

¿Será la tribulacion, ó la angustia, ó el hambre, ó la desnudez,
o el riesgo, O la persecucion, ó el cuchillo?... (1).

No soy yo quien vive, es Jesucristo quien vive en mi (2).
Pero para que ante tan sublimes ejemplos dados por Cristo,

Dios y hombre á la vez, no desmaye la conciencia de nuestra
debilidad nativa, se presentan á nuestro ojos y á nuestra medita-
cion al lado de estos misterios los de su Santísima Madre.

(2) Matth., XI, 28.
(3) lb., 29.
(t) Rom., VIII, 35.
(z) Gal., II, zo.



— 14 —

Procedia ella, es verdad, de la familia real de David, pero
no le queda ya nada de las riquezas 6 de la grandeza de sus
antepasados: lleva una vida oscura en un pueblo humilde y en
una casa más humilde todavia, tanto más contenta de su oscuri-
dad y de su pobreza, cuanto que más libremente puede elevar
su espíritu á Dios y aproximarse á ese bien supremo y amado
sobre todas las cosas.

Y el Señor está con Ella, colmándola con los consuelos de
su gracia; recibe un mensajero celestial que la designa, por
virtud del Espiritu Santo, para dar nacimiento al Salvador
esperado por las naciones. Cuando más admira la sublime eleva-
cien dede su dignidad y da gracias á la bondad de Dios potente
y misericordioso, más se oculta en su humildad, sin atribuirse
virtud alguna, apresurándose á declararse esclava del Señor
cuando se convierte en su Madre.

Lo que promete santamente lo cumple con santo ardor, y
su vida se desenvuelve desde entonces en íntima comunion, para
el gozo y para las lágrimas, con la de su hijo Jesús.

De este modo alcanzará tan alta gloria, que nadie, ni hom-
bre ni angel, podrá lograr, porque nadie podrá comparársele
por el mérito y por la virtud; así se le reservará la corona del
reino de arriba y del reino de la tierra, porque sera la invencible
Reina de los mártires, y así se sentará eternamente enla, celeste
ciudad de Dios, coronada su cabeza, al lado de su Hijo, porque
constantemente, durante toda su vida, y más constantemente
todavia sobre el Calvario, bebió con El el cáliz de la amargura.

Hé aqui, pues, que en su prudencia y su bondad Dios nos
ha dado en Maria el modelo de todas las virtudes más á nuestro
alcance. Al considerarla y contemplarla, nuestras almas no se
sienten como agobiadas por el esplendor de la divinidad, sinó
al contrario, atraídos por el parentesco de una naturaleza comün,
trabajamos con más confianza en imitarlo. Si nos entregamos
enteramente á esta obra, sobre todo con su proteccion nos será
ciertamente posible reproducir en nosotros mismos ciertos
rasgos de tan grandísima virtud y de una tan perfecta santidad,
é imitando la admirable conformidad de su vida con la voluntad
de Dios, se nos concederá acompañarla en el cielo.

Prosigamos firme y valientemente, por penosa y preñada
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de dificultades que se nos presente, nuestra terrestre peregrina-
riot) y en medio de los trabajos y las pruebas, no dejemos de
dirigir á Maria nuestras manos suplicantes, diciendo con la
iglesia: Por Vos suspiramos, gimiendo y llorando en este
valle de lágrimas... Volved vuestros ojos misericordiosos.
Dadnos una vida pura, abridnos camino seguro para que,
contemplado á Jesús, nos regocijemos con Vos eternamente.

Y Maria, que sin haberlo experimentado personalmente,
sabe cuán flaca y viciosa es nuestra naturaleza, que es la mejor
y la más amante de las madres, ¡con que presteza y generosi-
dad vendrá en nuestro auxilic! ¡Con qué ternura nos consolará!
¡Con que fuerza nos sostendrá! Marchando por el camino que
han consagrado la sangre divina de Cristo y las lágrimas de
Maria, tenemos la certidumbre de llegar sin dificultades á la
participacion de su bienaventurada gloria.

Dirigirnos especialmente estas exhortaciones á la Cofradia
dela Santa Familia, que Nós habemos recientemente apro-
bado y recomendado. Puesto que la razon de Ser de esta Cofra-,
dia es el misterio de la vida, largo tiempo silenciosa y oculta,
de Nuestro Señor Jesucristo, entre los muros de la casa de
Nazareth, para obtener que las familias cristianas se apliquen
á imitar el ejemplo de aquella santísima Familia, divinamente
instituida, son evidentes los particulares lazos que la unen al
Rosario, especialmente en lo que concierne á los misterios glo-
riosos que se realizaron cuando Jesús, después de haber dennos --
trade su sabiduria en el templo, vino con Maria y Jose á Naza-
reth, donde les vivia sumiso, preparando los otros misterios
que debian contribuir mejor á instruir á los hombres y á resca-
tarles. Que todos los socios se apliquen pues, cada uno según
la medida de sus fuerzas, á cultivar y á propagar la devocion
del Rosario.

Por lo que á Nós concierne, confirmamos las concesiones de
indulgencias que habemos hecho en los arios precedentes en
favor de los que cumplan durante el mes de Octubre lo que al
efecto está. prescrito. Mucho esperamos, Venerables Hermanos,
de vuestra autoridad y de vuestro celo, para que se recite el
Rosario con ardiente piedad en honor de la Virgen, socorro de
los cristianos.
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Pero queremos que termine la presente exhortacion corno
ha principiado: Cone! testimonio, con más insistencia renovado,
de Nuestro agradecimiento y de Nuestra confianza para con la
gloriosa Madre de Dios. Pedirnos al pueblo cristiano que ofrezca
en sus altares su oracion suplicante ya por la Iglesia, agitada
por tantos combates y tempestades, como también por Nós
mismo, que entrado en arios, fatigado por los trabajos, luchando
con las dificultades mas graves, desprovisto de todo humano
socorro, dirigimos el gobierno de la Iglesia.

De dia en dia aumenta, y Nos es más dulce :a esperanza en
Nuestra poderosa y tierna Madre y si atribuimos á su interce-
sion numerosos y señalados beneficios recibidos de Dios, le agra-
decemos un particular reconocimiento: el favor de alcanzar bien
pronto el 50.° aniversario de Nuestra ordenacion episcopal.

Gran beneficio parecerá este á quien considere tan prolon-
gada duracion del ministerio pastoral, pudiendo sobre todo ejer-
cerlo todavia, con diaria solicitud, en la conduccion de todo el

, pueblo cristiano.
Durante todo ese espacio de tiempo, en nuestra vida, como

en la de todo hombre, como en los misterios de Cristo y de su
Madre, no nos han faltado motivos de alegria ni nos han esca-
seado graves causas de dolor, así como tambien hemos tenido
motivos para glorificar á Jesucristo. Todas esas cosas las he-
mos aplicado con sumision y reconocimiento hácia Dios à ha-
cerlas servir para el bien y el honor de la Iglesia.

Rn lo porvenir, porque el resto de Nuestra vida no sera de-
semejante si vienen nuevos gozos 6 nuevos dolores, si brillan
algunos rayos de gloria, perseverando en los mismos senti-
mientos; y no pidiendo á Dios más que la gloria celeste diremos
con David: Que el nombre del Señor sea bendito; que la glo-
ria no sea para nosotros, Señor, que no sea nunca para no-
sotros sino para vuestro nombre.

Esperarnos de nuestros hijos, que vemos animados de tan
grande afecto para con Nos, menos felicitaciones y alabanzas
que acciones de gracias, plegarias y oraciones ofrecidas al
bondadosísimo Dios: plenamente felices si obtienen para Nos
que cuanto Nos reste de vida y de fuerza, cuanta autoridad y
gracia poseemos, sirva imicamente para el bien de la Iglesia, y
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ante todo para atraer y reconciliar á los enemigos y descarria-
dos que hace mucho tiempo está llamando Nuestra voz.

Que la fiesta próxima, que si Dios lo permite Nos causará
alegria, derrame sobre nuestros hijos bien amados la justicia,
Ia paz, la prosperidad, la santidad y la abundancia de todos los
bienes: he aqui lo que pide ri Dios Nuestro paternal corazon y
lo que expresarnos con las palabras divinas.

«Escuchadme vosotros que sois prosapia de Dios, y brotad
como rosales plantados junto á las corrientes de las aguas; es-
parcid suaves olores como en el Libano el árbol del incienso;
floreced como azucenas; despedid fragancia y echad graciosas
ramas y entonad cán aces de alabanza y bendecid al Señor en
sus obras, y con todo el corazon y á boca llena alabad todos á
una y bendecid el nombre del Señor (1).»

Si estas resoluciones y estos votos encuentran la oposicion
de los malvados que blasfeman de todo cuanto ignoran, dig-
nese Dios perdonarles; que por intercesion de la Reina del San-
tísimo Rosario, nos sea Dios propicio, y como augurio de tal
favor y en prenda de nuestra benevolencia, recibid, Venera-
bles Hermanos, la bendicion apostólica que os concedemos afec-
tuosamente en el Señor, á vosotros, á vuestro Clero y á vues-
tro pueblo.

Dado en San Pedro de Roma et 7 de Septiembre de 1892
el ario 15 de nuestro Pontificado.

LEON XIII, PAPA.»

Publicarnos la precedente Carta-Encíclica no sólo en cum-
plimiento del deber que de ello tenemos, sinó con especialísimo
gusto por considerarla como un verdadero tesoro de piedad, y
como un compendio de cuanto se ha dicho y puede decirse so-
bre el Santísimo Rosario. En ella tienen los señores Párrocos
materia para instruir al pueblo fiel sobre las escelencias de esta
devocion eminentemente popular, y todos debemos imitar el
ejemplo del Papa, que se muestra su incansable panegirista.
Luego si el la alaba sin cesar, es para que nosotros la practi-
quelnes, y la recomendemos constantemente. Hagámoslo pues

(I) Eccle. XXXIX, 17-2 0, 41.
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así primero rezando con mucha devocion estas sencillas pre-
ces, y despues encargándolo á los fieles lo mismo en el púlpito
que en el confesonario y en conversaciones particulares. Es
una excelente limosna regalar un rosario para facilitar su re-
citacion, procurando que no se convierta en una especie de
prenda de lujo para ostentarlo vanamente, sinó en una enseria
de buen cristiano, y objeto que se conserve con el mayor cui-
dado como las cosas que cada dia se necesitan para los usos
principales de la vida. Si contemplamos la multitud de dijes y
prendas, que la re finada cultura exije al indivíduo para pre-
sentarse en sociedad, ciertamente que muchas veces hemos de
confesar llegan á lo ridiculo; pues para poner un contrapeso á
estas cosas inútiles ¡, no habrá un bolsillo donde quepa el Santo
Rosario? Tanta cadena, tanta sortija, tanto objeto de compli-
cada vanidad, redúzcase á lo verdaderamente preciso y no
se quite el sitio que deb e . ocupar el Santo Rosario. Bueno es
tener imágenes de la Santísima Virgen y venerarlas en lugar
distinguido de la casa, escelente práctica es cuidar de que una
lámpara arda delante de estas imágenes, pero lo más recomenda-
ble es reunir la familia y ' recitar tranquilamente el Santo Ro-
sario con alguna der ocion en sufragio de los difuntos de la fa-
milia, y ¡Ara pedir las gracias necesarias á fin de cumplir las
obligaciones del propio estado.

Acercándose el mes de Octubre, renovamos: 1. 0 lo precep-
tuado en los arios ant(riores, esto es: que desde el dia 1. 0 hasta
el 2 de Noviembre inclusive, se rece en todas las iglesias de
nuestra jurisdiccion el Santo Rosario, á la hora en que sea
más fácil la concurrencia á los fieles, debiendo añadirse la ora-
cion á San Jose que se ha publicado en este BOLETIN en 30 de
Agosto de 1889, y que remitimos hace dos arios puesta en una
cartulina á todas las parroquias, encargando el ario pasado se
pidiese por los que no la tuviesen, lo que repetimos este ario.
Téngase presente que esta es orden de Su Santidad de 20 de
Agosto de 1885 y 15 de igual mes de 1889, anunciando al pue-
blo que la oracion de San Jose tiene 7 arios y siete cuarentenas
de indulgencias cada vez que se recite.

2.° Recomendarnos que si el rezo del Rosario tiene lugar
por la mariana ha de ser durante la misa, y si por la tarde,
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ante el Señor manifiesto, dando al fin la bendicion con el Santí-
simo Sacramento.

3.° Por dispensacion Apostólica, la exposicion, principal-
mente en las iglesias pobres, puede ser menor, esto es abriendo.
Ia puerta del Sagrario donde se guarda el copen de la reserva
y poniendo seis velas sobre el altar.

4
•0 Mandamos que la incomparable Encíclica de Su Santi-

dad que encabeza este escrito, sea leida al pueblo, entera, no
de corrida, sinó con mucha detencion, fijándose en sus puntos
principales, sin perjuicio de repartirla profusamente como nos
proponemos.

5.° Encarecemos la celebracion de procesiones públicas
del Santísimo Rosario, como se hace en la capital llevando to-
dos los fieles el Rosario en la mano. Donde se celebre como en
ésta el de la Aurora, se procurará conservarlo y aumentarlo,
y si en algun punto no se celebrase se instalará sin tardanza,
dejando á la prudencia y celo de los señores Párrocos la adop-
cion de medios eficaces para conseguirlo. (1) Esto encarga Su
Santidad en sus letras de 30 de Agosto de 1884 como pública
pro fesion de fe.

6.' Esplíquense al pueblo fiel las grandes indulgencias que
se ganan y son: una de siete arios y siete cuarentenas, asistien-
do á este Rosario del mes de Octubre en público, rezando á in-
tencion del Papa, á en particular si hay legítimo impedimento,
y otra de plenaria practicando estos ejercicios en público, á en
casa si hay justos motivos, á lo menos por diez dias, confesan-
do y recibiendo la Sagrada Comunion una vez. Esta misma
indulgencia se gana con iguales condiciones y rezando á intencion
del Papa, el dia del Rosario, ô en alguno de su octava. A los
que están impedidos de hacer esto por las labores agrícolas en
el mes de Octubre, pueden diferírseles lo prescrito para los si-
guientes de Noviembre y Diciembre, á cuyo efecto facultamos

los señores Párrocos y demás que ejercen la cura de almas.
Aprovechémonos todos de estas gracias extraordinarias á

(i) En la capital sale de la Parroquia de San Andres, donde está la
Cofradía, todas las fiestas del afio, inclusos los meses de invierno , con
acompañamiento de hombres delante de la imágen y de mujeres detrás.
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fin de hacer propicia á nuestro favor la intercesion de la Santí-
sima Virgen Maria y unirnos más y más á las oraciones de
nuestro Santísimo Padre, lo que sera presagio de abundantes
felicidades para todos.

Y ahora ya que coincide en este mismo mes la celebracion
del 4.° Centenario del descubrimiento de America por el inmor-
tal Cristobal Colon, vamos á continuar la preciosa Carta Encí.
clica dirigida con este motivo por Nuestro Smo. Padre Leon XIII
á los Obispos de España, Italia y ambas Americas, y dice así:

LEON Flin tiff
Venerables hermanos, salud y apostólica bendicion.

L terminarse el cuarto siglo de los trascurridos desde que
un hombre nacido en la Liguria abordó el primero, bajo

los auspicios de Dios, las desconocidas playes trasatlánticas,
apréstanse las gentes a. celebrar la memoria de tan fausto acon-
tecimiento y á enaltecer á su autor. Y ciertamentd que no es
fácil encontrar causa más digna de exaltar la admiracion en las
inteligencias y despertar el entusiasmo en los corazones. Por-
que hecho de por si más grande y maravilloso entre los hechos
humanos, no lo vió edad ninguna: y con quien lo llevó á cabo,
en grandeza de alma y de ingenio, pocos entre los nacidos pue-
den compararse. Por obra suya, del seno del inexplorado
Océano surgió un nuevo mundo; inmensa multitud de criaturas
volvieron desde las tinieblas y olvido en que yacian á formar
parte de la sociedad humana, trocando la ferocidad del salvaje
por la suavidad de costumbres y la civilizacion, y logrando,
beneficio incomparablemente mayor, pasar, por medio de la co-
municacion de aquellos bienes sobrenaturales que Jesucristo
dejó establecidos desde los caminos de la perdicion á las espe-
ranzas de vida eterna. Europa, entónces atónita ante la nove-
dad y maravilla de aquel acontecimiento inesperado, llegó sólo
á conocer lo que debia á su autor, cuando,-colonizadas las Ame-
ricas, establecidas incesantes comunicaciones, relaciones reef-

P.•
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procas y mútuos cambios marítimos, el conocimiento de las
ciencias de la naturaleza y la común riqueza y abundancia ad-
quirieron un increible aumento, creciendo poderosamente A la
par la autoridad y el prestigio del nombre europeo.

No podia, por lo tanto, en esta múltiple diversidad de hon-
rusas manifestaciones y en este grato concierto de voluntades,
permanecer silenciosa sólo la Iglesia, que, por costumbre y por
ley, aprueba siempre de buen grad.° todo lo que es honesto y
laudable, y se esfuerza en protegerlo y fomentarlo. Reserva
esta en verdad, los supremos honores á aquel orden de virtu-
des morales heróicas que se refieren directamente á la salvacion
eterna de las almas, pero no por eso desdeña ni tiene en poco
Ias que son de otro orden; antes bien, acostumbró y se mostró
siempre dispuesta á favorecer y á honrar á los hombres que
han merecido bien de la sociedad civil y han legado à la poste-
ridad un nombre glorioso. Cierto que Dios es admirable, prin-
cipalmente en sus Santo's: pero las huellas de la virtud divina
aparecen tambien impresas en aquellos en quienes resplandece
la luz del genio y el vigor y la elevacion del alma, porque
estas dotes extraordinarias sólo proceden de Dios primer autor
y creador de todas las cosas.

Pero hay además otra razor), y razoa especial y principalí-
sima, para que celebremos y con accion de gracias recordemos
Ia inmortal empresa. Y es que Colón es de los nuestros, y que
por poco que nos fijemos en la causa que principalmente le
movió á explorar el mar tenebroso y en el motivo que le indu-
jo á llevar hssta el fin su empeño, vemos de una manera indu-
dable que este móvil principal fué !a fé Católica, siendo éste,
por lo tanto, un nuevo y no pequeño título de la Iglesia á la
gratitud del genero humano.

Ciertamente que antes y despues de Cristóbal Colón se
cuentan no pocos esforzados y experimentados varones que ex-
ploraron con ahinco desconocidas tierras y aim mas descono-

idos mares; y es justicia que la humanidad, reconocida á sus
beneficios, proclame siempre sus nombres, porque ellos exten-

dieron los confines de la ciencia y de la civilizacion y acrecen-
taron el público bienestar, nó á poca costa, sinó al precio de
muchas fatigas y muchas veces de graves peligros. Hay, sin
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embargo, entre ellos y el varon de que tratamos gran diferen-
cia. Lo que principalmente distingue á Colon es que, al ir y at
volver á través de los inmensos espacios del Océano, llevaba

miras más altas que llevaron nunca los demás. Nó que dejara
de moverle el Ansia noble de saber y de merecer bien de la so,
ciedad humana, ni que despreciase la gloria cuyos ardorosos
estímulos suelen principalmente avivarse en las almas más
grandes ni que renunciase A toda esperanza ó deseo de obte-
ner para sí ventajas materiales, sinó porque sobre todos estos
móviles humanos prevaleció en el el sentimiento de la Religion

de sus mayores, que fué la que sin duda alguna le dió inspira-
cion y aliento para llevar á cabo su empresa, y le sostuvo y
confortó en las grandes dificultades y peligros de que se vió
rodeado. Porque consta que el principal pensamiento y el prin-
cipal propósito que estaba arraigado en su alma era éste: abrir
camino al Evangelio por nuevas tierras y por nuevos mares.

Lo cual puede parecer poco verosímil á aquellos qué, enco-
giendo su espíritu y encerrándolo en los límites del orden sen-

sible, no quieren elevar la vista á miras más altas. Pero, por

el contrario, las grandes almas se remontan cada vez más y

más sobre las cosas, porque son las más dispuestas à las san-

tas inspiraciones y entusiasmos de la fe divina. Colón habia

unido el estudio de la naturaleza con el estudio de la Religion,
y su mente y su cerazon se habian formado A la luz y al calor

de las creencias católicas. Por lo que, convencido por argumen-
tos astronómicos y por antiguas tradiciones de que al Occiden-

te, Inds allá de los limites del mundo conocido, existian gran-

des regiones por nadie hasta entonces exploradas, su ánimo

veia á la vez una gran multitud de séres sumidos en pavorosas

tinieblas y entregados A los ritos y supersticiones idolátricas.

Miseria grande á sus ojos vivir como feroces salvajes; pero

miseria mayor aun la de ignorar las cosas más importantes de

Ia vida y vivir en la ignorancia del verdadero Dios. Fijos en

su alma estos sentimientos, el principal propósito de Colón fué

siempre, así lo demuestra superabundantemente la historia de

estos hechos, el extender por Occidente el nombre de Cristo

y los beneficios de la caridad cristiana. Así, al dirigirse por

primera vez á los . Reyes Católicos Isabel y Fernando, para que
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no desmayasen ante la magnitud de la empresa, les expuso
abiertamente cuán imperecedera seria su gloria llevando el
nombre y la doctrina de Jesucristo á tan remotas regiones.
No mucho tiempo despues, logrado su propósito, escribe que
pide (E Dios que los Reyes, ayudados por la Gracia Divina,
perseveren en llevar á nuestros mares y playas la luz der
Evangelio. En las cartas que dirige al Pontífice Alejandro VI
instándole á que envie Misioneros á America, le dice: Confio,
con la ayuda de Dios, en poder ya propagar ampliamente
el sagrado Nombre y el Evangelzo de Jesucristo. Y parécenos
que debía sentirse arrebatado de gozo cuando, al volver de su
primer viaje, escribia desde Lisboa A Rafael Sanchez: Demos
gracias inmortales á Dios, qve nos otorgó benigno tan prós-
pero suceso: gócese y triunfe Jesucristo en la tierra y en el
Cielo, pues está ya tan próxima la salv_acion de innumera-
bles gentes que hasta ahora vivian en la perdicion. Que si
pide á Isabel y á Fernando permitan sólo á los cristianos cató-
licos navegar en el Nuevo Mundo y establecer allí comercio
con los indígenas dá por razon de esta súplica que el principio
y fin de su empresa fue siempre sólo el incremento y el ho-
nor de la religion cristiana.

Y así lo comprendió plenamente Isabel, que leía mejor que
nadie en la mente dei preclaro varon, como es también de toda
evidencia que éste fué el decidido propósito de aquella piado-
sisima, varonil y excelsa mujer. De Colón aseguraba la Reina
afrontaria valerosamente ' el vasto Océano ci fin de llevar
cabo una empresa de gran importancia para la gloria de
Dios; .y al mismo Colón, de vuelta de su segundo viaje, le es-
cribia que no se podia haber dado mejor empleo á los gastos
que se habian hecho y á los que estaba pronta á hacer para
la expedicion de las indias, porque así se consiguiria la
difusion de la Cristiandad.

¿De dónde, pot otra parte, fuera de esta causa superior,
habria de haber alcanzado Colón aquella fortaleza y perseve-
rancia de espíritu que se vió obligado A desplegar hasta llevar

cabo su empresa? Los pareceres contrarios de los sábios, las
repulsas de los Principes, las tempestades del Océano, las in-
cesantes vigilias, en las que más de una vez temporalmente
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perdió la vista, todo se volvia contra el. Añádanse luego los

fieros encuentros con los salvajes, las infidelidades de los ami-

gos y compañeros, las conspiraciones villanas, la perfidia de los
envidiosos, las calumnias de los malevolos y las inmerecidas

ivisiones. Forzosamente tenia de haber sucumbido Colón, bajo

el peso de tantos y tan grandes trabajos reunidos, si no le

hubiese sostenido siempre la idea de lo nobilísimo de su empeño

al cabo del cual veia grandemente glorificado el nombre cris-

tiano y multitud infinita de almas salvadas. Y esto aparece con

gran luz y claridad en la historia. Porque Colon descubrió Amé--

rica en los momentos en que una gran tormenta se cernia sobre

Ia Iglesia: y en cuanto pueden conocerse los designios de la

Divina Providencia por el curso que siguen los sucesos, parece
especial disposicion de Dios la de haber suscitado á este hombre,

honra y prez de la Liguria, para que con la empresa que llevó

á cabo compensase en gran parte los claims que el Catolicismo

iba á sufrir en Europa.
Atraer los indios al Cristianismo era mision y deber propio

de la Iglesia, y este deber, que principió á cumplir desde los
primeros momentos del descubrimiento del Nuevo Mundo, lo

siguió y lo sigue siempre cumpliendo con constante caridad y

celo, habiendo llevado su accion en estos últimos arios hasta los
confines de la Patagonia. Colon, fué, sin embargo. quien mo-
vido por el deseo de preparar y facilitar el camino á la difusion
del Evangelio, y fija siempre la mente en tal propósito, dispuso

todo a este fin, no haciendo cosa que no fuese conforme con la

Religion y no estuviese inspirada por la piedad. Recordamos
hechos de todos conocidos, pero que sirven grandemente para
descubrir los designios del insigne varon que celebramos.

Obligado á abandonar, sin haber logrado nada, á Portugal
y á Genova, y habiendo regresado de nuevo á España, maduró

al amparo de un Convento su alta empresa, viéndose animado
en sus propósitos por un Franciscano, sabedor de sus proyectos.

Trascurridos siete arios y llegado el momento de la partida,

procura solícito fortalecer su ánimo con los divinos auxilios,
suplica á la Reina del Cielo que proteja su intento y lo conduzca
á feliz término; y no se clan sus naves a la vela sin invocar Antes
el nombre de la Santísima Trinidad. Ya en alta mar, en medio

--- 25 —
del embravecimiento de las olas y de las imprecaciones de los
marineros, conserva inalterable su serenidad y su firmeza,
poniendo en Dios toda su confianza. Revelan sus propósitos los
nombres que dá A las islas que descubre, y al desembarcar en
cada una, después de haber adorado á Dios, toma posesion de
ella en nombre de Jesucristo:

Adonde quiera que aborda, su primer cuidado es clavar la
cruz en la orilla: el Sacratísimo nombre del Redentor, tantas
veces ensalzado y celebrado al compás del rumor de las olas,
suena el primero en su boca en las islas que va descubriendo: y,
á la usanza española, el primer edificio que levanta es una igle-
sia, y el principio de los regocijos populares unafuncion religiosa.

He aquí, pues, lo que se propuso y llevó á cabo Colón al
aventurarse á explorar por mares y tierras remotos esas regio-
nes hasta Mitónces incultas y desconocidas, y que despues en ci-
vilizacion, en influencia y en prosperidad llegaron en poco tiempo
A la altura á que hoy las vernos. La grandeza del hecho y la im-
portancia y diversidad de las beneficiosas consecuencias que pro-
dujo nos imponen el deber de hacer grata memoria de aquel
hombre y darle toda muestra de honor; pero lo que 'ante todo de-
bemos es reconocer y venerar de una manera especial los altos
designios de la Providencia Divina, á la que sirvió de instru-
mento consciente y fiel el insigne descubridor del Nuevo Mundo.

Por esto, para que las fiestas que en memoria de Colón, se
hagan sean dignas y de acuerdo con la verdad, al esplendor de
Ias pompas civiles debe acompañar la santidad de la Religion.
Y así como en otro tiempo, al primer anuncio del descubrimiento
del otro mundo se rindieron á Dios, providentisimo é inmortal,
públicas acciones de gracias, siendo el primero en dar el ejem-
plo el Soberano Pontífice, así ahora, al renovarse la memoria
de aquel faustisimo suceso, creemos deber hacer lo mismo.
Ordenarnos, pues, que en el dia 12 de Octubre próximo, ó en el
domingo siguiente, si así lo dispusiera el Ordinario del lugar
respectivo, se cante despues del Oficio del dia la Misa solemne
de la Santísima Trinidad en todas las Iglesia Catedrales y Co-
legiatas de España, de Italia y de ambas Americas. Respecto
á las demás naciones, confiamos que en todas ellas se hará lo
propio por la intervencion del Obispo respectivo, pues justo es
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de las indulgencias y privilegios que se conceden d la pia
asociacion de la Sagrada Familia, recomendada por
Su Santidad en la Encíclica del Santísimo Rosario.

Indulgencias plenarias.
Todos los individuos, hombres y mujeres, de la Asociacion

de la Sagrada Familia que contritos y confesados recibiesen la
Sagrada Comunion y visitaren devotamente la iglesia parro-
quial ii oratorio público y orasen allí algún tiempo á Nuestra
intencion, podrán ganar ingulgencia plenaria en los dias si-
guientes:

I.—El dia que entren en la Asociacion consagrándose á laSagrada Familia con arreglo á la fórmula aprobada por Nós
mediante la Congregacion de Sagrados Ritos y puesta al fin deeste Sumario.

II.—E1 dia del ario en que se celebre la junta general, se-gún la costumbre del lugar en que se •haya establecido la Aso-ciacion para rEnovar el pacto de los asociados.
III.—Los dias de la festividad de

I.—La Natividad.
2.—La Circuncision.
3.—La Epifania.
4.—La Resurreccion.
5.—La Ascencion.
6.—La Inmaculada Concepcion.
7.—La Natividad.
8.—La Anunciacion.
9.—La Purificacion.

10.—La Asuncion.
Además en las fiestas de
11.—San Jose, esposo de la Santísima Virgen Maria, el

dia 19 de Marzo.
12.—El Patrocinio del mismo, el tercer Domingo despuesde Páscua.
13.—Los Desposorios de Nuestra Señora, el dia 23 'de

Enero.
IV.—La Fiesta titular de toda la Asociacion.
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V.—Un dia de cada mes á eleccion de los asociados, con

tal que en aquel mes recen reunidos en familia las preces, pres-

criptas ante la imágen de la Sagrada Familia.
VI.—Los que en el artículo de la muerte, aunque no se

hubieren confesado ni hubieren recibido el Santo Viático, tuvie-

sen verdadero dolor de sus pecados, invocasen con los lábios,

y si así pudiesen, con el corazen el Santísimo Nombre de Jesús.

Indulgencias parciales.

L—Todos y cada uno de los indivíduos, así hombres como

mujeres de la Asociacion do la Sagrada Familia que á lo ménos

contritos de corawn, vistaren la iglesia parroquial en gut este

establecida la Asociacion, û otro templo, ó capilla pública, y

rogaren a Dios por el feliz estado de la Iglesia Católica, podrán

ganar siete arms y siete cuarentenas de perdon.

De la Sma. Virgen Maria.

4.—En cualesquiera dia en que los asociados reunidos en su

propia familia, quo ha do estar inscripta en la Asociacion, re-

cen contritos de uorazon las oraciones designadas ante la imágen

de la Sagrada Familia.
5.—Los (has en quo lus asociados asistan A las juntas que

se celebren.	 •

IL—PodrAn war los asociados trescientos dias de indul-

gencia cuantas veces contritos de corazon rezasen en cualquier

idioma ante la innigen de la Sagrada Familia la oracion si-

guiente:
OR ACION

que se ha de rezar todos los dias ante la imagen de la

.tingrada Familia.

«Oh amantisimo Jesus, que con tus inefables virtudes y

••jemplos de vida domestica consagraste la familia elegida por
en la tierra, vuelvo lea ojos con clemencia á esta familia que

postrada á tus pies, to ruoga le seas prop:cio. Acuérdate de

quo es tuya, porque ti ti se ha consagrado devotamente con

culto especial. Mirala benignamente; líbrala de todo peligro;

socórrela en las necesidades, y concédela la virtud de perseve-

row constantemente en la imitacion de tu Sagrada Familia,

n

De Nuestro Señor Jesucristo

;

De la Bienaventurada Virgen
ÇMaria.

1.—E1 dia de la Visitacion.
2.—E1 de la Presentacion.
3.—E1 del Patrocinio.
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